
  

Al finalizar la Guerra de 
Troya, 

Ulises comienza la “odisea” de 
regresar a su hogar,

su querido reino de Ítaca.



  

Solo piensa en:
Penélope ... su esposa

y en
Telémaco ... su hijo



  



  

Ulises quería volver a su isla y a 
su palacio, pero no imaginó que 

todo sería tan despacio.



  

Llegan a la Isla de los 
Cicones. Deciden desembarcar, 
revisar la isla y embolsar todo lo 
que puedan: joyas, vasijas, etc.



  

Se traba un duro 
combate, y aunque 

Ulises y sus hombres 
son muy valerosos, los 

Cicones son más 
numerosos. 



  

Ulises tiene el corazón un poco 
roto, y recala en la Isla de la 

Flor de Loto.



  

La flor de loto les 
oscureció el 

entendimiento y les 
apagó los sentimientos. 

Pero lograron 
escapar y lanzarse 

nuevamente al mar. 



  

Penélope, su esposa, lo espera .... 

y lo esperará por siempre.



  



  

El viaje sigue...  y se encuentran 
con el Cíclope Polifemo

quien decide convertirlos en su 
alimento.



  



  

Desesperados deciden atacar a 
Polifemo con una estaca, y 

emprender la huida.



  



  

Polifemo, derrotado, invoca a 
Poseidón, el Dios de los 

Mares, para que tome venganza 
e interponga obstáculos en el viaje 

de Ulises.



  

En Ítaca ... Penélope teje y 
desteje esperando a su Ulises



  



  

Mientras tanto Ulises llega a la 
Isla de Eolo, el Rey de los 

Vientos.
Después de un tiempo emprenden 

nuevamente el viaje. 



  

Eolo, para ayudarlos a llegar a 
su tierra, les regala una bolsa 

donde encierra todos los vientos.



  

Un poco por codicia y otro poco 
por ignorancia, abren la bolsa y 

permiten que Poseidón tome 
venganza.



  



  

Los vientos los llevan a la isla de 
la maga y hechicera Cirse.



  

Los marineros bajan primero y 
recorren el lugar.

Cirse los recibe como a grandes 
visitantes. Y cuando están en lo mejor 

del banquete se muestra como lo que 
realmente era, una malvada.



  

Tocó a los 
muchachos con 

su varita 
mágica y tuvo 

lugar una 
transformación 

trágica.



  

Ulises 
aconsejado por 
Hermes, el 
mensajero de 
los Dioses, 
convence a 

Cirse que los 
ayude a seguir 

el viaje.



  

Después de unos días de calma, 
los navegantes llegarán a un 

lugar amenazante.



  

Quien se acerca a 
la isla  de las 

Sirenas y escucha 
su canción va 

irremediablemente 
a la perdición.



  

En Ítaca, Penélope no sabe 
como deshacerse de los 

pretendientes que la acosan 
constantemente.



  



  

Volvamos a Ulises y sus 
marineros ... Quienes ahora 

deberán atravesar un 
peligrosísimo paraje donde vive un 

monstruo salvaje.



  



  

Después de esquivar a Escila, 
un monstruo con doce patas y seis 
cabezas con tres hileras de dientes 
cada una, llegan a una isla muy 

hermosa.



  

En la isla de las vacas y ovejas 
del sol deberán tener muchísimo 

cuidado.



  

Si alguno toca a uno 
solo de esos animales 

se desatarán 
tremendas 

calamidades.



  

Una vez más, levan las anclas y 
apenas recorren un poco de 

distancia, Poseidón, el Dios de 
los mares descarga sobre ellos 

muchísimos pesares.



  

El barco naufraga 
y Ulises llega justo 

a una isla.
Allí se encontrará 

con Calipso, la 
Diosa de la 

hermosa cabellera, 
que ayudará a 

Ulises de muchas 
maneras.



  



  

Finalmente Ulises llega a 
destino y aconsejado por 

Atenea, la Diosa de la 
Sabiduría, ingresa a su hogar 

convertido en mendigo.



  



  

Así logra vencer a los 
pretendientes de su esposa y 

reencontrarse con el amor de 
Penélope y Telémaco.



  



  

La vida es una travesía 
impulsada por el amor.



  

Y ... sostenida por la paciencia, 
el ingenio, la capacidad de 
enfrentar los peligros y la 

confianza en el poder de la 
voluntad humana. 



  

Textos extraídos de: ¡Qué sea la Odisea! – 
Autora: Adela Basch – Editorial: Alfaguara

Ilustraciones de: Douglas Wright


